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Los ferrocarriles de montaña en España 
LA LÍNEA DE MONISTROL Á MONTSRERAT 

Continuación (i). 

L a línea de Monis tro l á Montserrat tiene su es­
tación de partida cercana á la estación de la lí­
nea de Barcelona á Zaragoza, con la cual, sin em­
bargo, no se enlaza, viéndose los viajeros obl iga­
dos á recorrer á pie de una á otra un corto trecho. 

A part ir de la estación de salida, la vía descien­
de por una primera pendiente de 0,06 por metro 
hacia la Sierra de Mará, que atraviesa sobre un 
puente de manipostería formado de un arco de 
20,00 de luz que es una de las obras más impor­
tantes de la línea. E s t a se dirige luego casi h o r i -

zontalmente hacia el Llobregat, cuyo paso ha exi­
gido la construcción de un puente metálico de 
107 metros de longitud, dividido en tres tramos, 
á la salida del cual empieza una rampa de 5 por 100 
que conduce á la estación de Monistro l , pueblo dis­
tante 3.600 metros de la anterior, y donde empie­
za la segunda sección de la línea, verdaderamente 
acidentada, y donde están las grandes pendientes. 
Y a á la salida de la estación se presenta la prime­
ra rampa de 15 por I O o , interrumpida por el paso 
á nivel de la carretera de Montserrat, después de 
ganar una diferencia de altitud de 140 metros. 
Desde este punto las rampas se suceden sin inte­
rrupción, alcanzando en la m a y o r parte del t ra­
zado inclinaciones de 15 por I O O y de 10 por I O O 
y 12 por I O O en la extensión restante. Cerca del 
Monasterio, y á una alt i tud de 640 metros, la línea 
penetra en el túnel abierto debajo de la Capil la 
de los Apóstoles, describiendo en la galería sub-

F i g . 6 . a — P e r f i l longitudinal de la vía. 

terránea de 200 metros de longitud, una c u r v a de 
150 metros de radio sobre una rampa de 15 por I O O , 
para detenerse á 300 metros de la salida en la es­
tación de Montserrat. 

E s t a segunda parte del trazado es, repetimos, 
la que verdaderamente merece el calificativo de 
ferrocarri l de montaña, no sólo por la inclinación 
de las rampas máximas, sino por la continuidad 

( i ) Véase el número de 8 de Febrero de 1893. 

de estas y el pequeño radio de las curvas, que 
desciende á 80 metros en algunos puntos. 

E n todas las líneas férreas se observa en la 
vía una tendencia á caminar en determinada d i ­
rección. 

E n los ferrocarriles de cremallera, á causa del 
sistema mismo y de las grandes pendientes á que 
se aplican, esta progresión tiende siempre á efec­
tuarse en el sentido de la pendiente, y tomaría 
notables y peligrosas proporciones si no se apelara 
á precauciones especiales para anular este inCón-



veniente. Tres causas: el peso propio de la vía 
(rails, traviesas y cremallera), el del material mó­
v i l que sobre ella c ircula, y el esfuerzo de presión 
desarrollado por la rueda motriz contra los dien­
tes de la cremallera, contr ibuyen á este efecto, 
desarrollando cada una de estas fuerzas una com­
ponente paralela al plano de la vía, que tiende á 
producir el descenso de ésta sobre la pendiente. 

Las disposiciones adoptadas en la línea del Mont­
serrat para evitar este peligro son distintas, según 
que la vía descanse sobre tierras ó sobre la roca. 
E n el primer caso se han dispuesto, de trecho en 
trecho, zanjas (fig. 7) de 2 ,200de ancho, 1,000 
de largo y 1,200 de profundidad, que se han re­
llenado de manipostería después de introducir en 
ellas dos trozos de rai l verticales contra el extre­
mo superior de los cuales viene á descansar la 
traviesa inmediata. S i la vía descansa sobre roca 
se da á la zanja menor sección (figuras 9 y 10) con­
servando la misma profundidad, y se la rellena de 
hor migón después de colocar los carriles vert ica­
les. E n estas condiciones todo movimiento longi­
tudinal de la vía se hace imposible. 

F ' g . 1.a— S e n ó n uansvtiVal: en t i t n a. 

L a vía tiene un metro de anchura entre carriles 
y se compone de dos rails de acero de 20 kilos y 
O . I O O de altura y de la cremallera A b t , fijados 
sobre traviesas metálicas. Digamos primero en qué 
consiste el sistema A b t . L a cremallera A b t se 
compone de una ó varias planchas de acero de un 
espesor variable, sujetas por medio de fuertes tor­
nillos á soportes de fundición ó de hierro. L a s 
hojas de acero de la cremallera se recortan de 
grandes planchas de acero laminado, y después de 
empezar en caliente el recorte de los dientes, se 
reúnen en paquetes de 30 á 50, y pasan á una ce­
pil ladora especial que acaba de cortar y cal ibrar 
exactamente y á un tiempo los dientes de todas 
las hojas del paquete. 

Según la importancia de la línea, las pendientes 
del trazado y el peso de las cargas que hayan de 

c ircular sobre la vía, la cremallera se compone de 
una, dos ó tres hojas, colocadas paralelamente 
unas ú otras sobre los mismos soportes, y dis­
puestas de modo que sus dientes se crucen. 

L a locomotora á su vez l leva en el sistema A b t 
una rueda motriz dentada, compuesta de un nú­
mero de discos igual a l de las hojas de la crema­
llera, y cuyos dientes guardan las mismas posicio­
nes relativas que los de ésta. Estos discos, en vez 

de formar un conjunto rígido, están reunidos entre 
sí por fuertes resortes de acero que para esfuerzos 
interiores á cierto límite ( i . O O O kilos, por ejemplo) 
establecen una ligazón invariable, pero que bajo la 
acción de esfuerzos superiores á este límite, con­
sienten un ligero juego que asegura la fácil engra-
nación de los dientes, su menor desgaste y otras 
varias ventajas. 

E n la línea de Montserrat la cremallera es con­
tinua, y se compone de una sola hoja en los re l la­
nos y rampas interiores á 8 por I O O y de dos hojas 
en las restantes; las dimensiones de estas hojas son 
I , 8 o o de largo por O J I O de a l tura , y 0,022 
de espesor. Cada una se fija por medio de dos 
tornil los en los cojinetes de apoyo, que la hacen 
descansar sobre las traviesas metálicas. 

Estas son de hierro laminado y presentan una 
sección de forma cóncava de 0,203 metros de ancho 
entre sus bordes inferiores, que penetran en el ba-
lastro, y 0,127 metros á laparte superior. Su altura 
es de 0,065 metros y de I-,8o su longitud total entre 
las perpendiculares de los extremos que están do­
blados. E l peso de una de estas traviesas es de 27 
kilos. Están distantes de 0,90 excepto en las juntas 
de carriles donde el espacio entre las dos traviesas 
próximas queda reducido á 0,45. 



Los rails destinados á curvas de 8o,00 de radio, 
han sido curados en la fábrica. 

Las locomotoras son de tres ejes. E l eje de de­
lante y el del centro llevan las ruedas dentadas, que 
reciben su movimiento de las espigas de los émbo­
los por mediación de un balancín y de una biela. 
Lina biela de acoplamiento reúne los dos ejes, que 
llevan además las cuatro ruedas sobre carriles, que 
son locas, á fin de facilitar la inscripción del vehí­
culo en las curvas de pequeño radio, y sobre todo 
para evitar los efectos perjudiciales de su desgaste. 
Este, en efecto, es inevitable y tiende á disminuir 
el radio del círculo de contacto de la rueda; el ra­
dio del círculo primitivo de la rueda dentada, no 
sufre, por el contrario, alteración alguna aunque 
se desgasten los dientes; si unas y otras estuviesen 
fijas sobre el eje, sucedería al cabo de corto tiem­
po que, para cada revolución de éste, el camino 
recorrido sobre la cremallera sería mayor que el 
desarrollo del círculo de contacto de las ruedas 
de adherencia, y éstas patinarían constantemente 
sobre el rail, aumentándose cada vez más su des­
gaste y la desigualdad de radios. 

F i g , —Sección longitudinal: pendiente 15 por 100. 

Las locomotoras de Montserrat deben poder 
arrastrar con una velocidad de 7 kilómetros por 
hora sobre una rampa de 15 por loo, en curva de 
80 metros de radio, una carga compuesta del peso 
propio de la máquina (18 toneladas), y dos vago­
nes de un peso total de 20 toneladas, tara com­
prendida. E n los rellanos esta velocidad alcanza 
18 kilómetros por hora. 

He aquí los principales elementos de estas lo­
comotoras: 

Ancho de la vía entre carriles 1,000 M t s . 

Diámetro de los cilindros 0,300 — 

Carrera de los émbolos. 0.550 — 

Diámetro primitivo de las ruedas dentadas.. 0,573 — 

Diámetro de las ruedas locas del i . e y 2 . 0 eje. 0,653 — 

— — tercer e je . . . 1,4.10 — 

Superficie de la ieja del hogar 0,66 M t s . c. 

Superficie de caldeo de la caja de fuego 3,5 — 

— — de los tubos 33,0 — 

— — total 3 6 )5 — 

Diámetro exterior de los tubos ° , ° 3 5 M t s . 

Longitud entre placas tubulires i , 9 2 ° — 

Timbre de la caldera. 14 K l s . 

Presión de prueba 2~> — 

Espesor de las planchas del cuerpo cilindrico 

de la caldera . 13 m / m 

Espesor de la caja de fuego 1+ — 

— — placa tubular del hogar 25 — 

— — — de la caja de humo 20 — 

— — de los tubos de toma de vapor.. 4 — 

Capacidad de las cajas de agua i , 5 5 ° Litros. 

— de las carboneras 770 — 

— de los recipientes de enfriamiento.. . 270 — 

A g u a en la caldera 1,000 — 

Peso de la máquina vacía 1 3)500 K l s . 

— en servicio 18,000 — 

Carga máxima por rueda 3 , 5 ° ° — 

Esfuerzo de tracción 6,500 — 

L a locomotora lleva un indicador de velocidad 
graduado hasta 25 kilómetros. 

E l enganche de los vagones á la locomotora 
se efectúa por medio de un gancho de tracción y 
dos tensores de rosca, pudiendo cada uno de estos 
resistir un ezfuerzo de tracción de 12 toneladas; 
no existe más que un tope central, y en forma de 
escudo. 

L a inclinación del eje de la caldera se ha fijado 
teniendo en cuenta las rampas del 15 por IOO y 
pendientes de 6 por IOO que se encuentra en el 
trazado, á fin de que en ningún caso quede á des­
cubierto el aparato tubular. 

L a locomotora va provista de varios frenos. 
Los cilindros llevan un freno de aire sistema A b t , 
en el cual el movimiento de la máquina produce la 
compresión del aire. E l escape de este se hace por 
un grifo colocado al alcance del maquinista, que 
queda de este modo dueño de moderar la acción 
del freno. Una disposición especial permite inyectar 
agua fría debajo de la corredera de distribución 
de los cilindros para evitar todo calentamiento. 

Existen además otros dos frenos amano, dispues­
tos á uno y otro lado de la plataforma, al alcance 
del fogonero y del maquinista respectivamente. 

L a manivela de estos frenos obra por medio de 
un juego de palancas sobre una cinta de acero que 
rodea un tambor acanalado, aplicando fuertemen­
te contra su superficie exterior una zapata de 
bronce duro que presenta las mismas ranuras que 
él. Estas ruedas acalanadas van fijadas á cada cos­
tado de las ruedas dentadas motrices. 

E l material móvil de la línea se compone, ade­
más de las 5 locomotoras descritas, de los vehícu­
los siguientes; 
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L o s vagones de viajeros están p r o v i s t o s de fre­
nos á m a n o que o b r a n sobre las ruedas dentadas 
que v a n c o l o c a d a s sobre u n b a s t i d o r especial en 
los coches de o c h o ruedas (t ipos As A B y B), y 
sobre e l segundo eje e n los v a g o n e s de c u a t r o 
ruedas. 

L o s vagones de mercancías son abiertos , de I O 
toneladas de c a p a c i d a d ; t ienen d o s ejes, y l l e v a n 
una p l a t a f o r m a p a r a e l s e r v i c i o d e l freno de que 
se h a l l a n p r o v i s t o s . 

N o nos d e t e n d r e m o s en o t r o s detal les de escaso 
interés, p o r q u e son c o m u n e s á la m a y o r p a r t e de 
las líneas de v ía estrecha; lo que sí nos ha p a r e c i ­
d o de v e r d a d e r o interés, ha sido i n d i c a r las c o n d i ­
c iones impuestas p o r l a C o m p a ñ í a y p o r D . R . A b t 
á los c o n s t r u c t o r e s , e n lo que se refiere á l a c a l i ­
d a d d e l m e t a l e m p l e a d o en l a confecc ión de los 
diferentes e lementos de l a v í a y d e l m a t e r i a l mó­
v i l . E s t a s condic iones se e n c u e n t r a n reunidas e n 
e l c u a d r o inserto á continuación: 

CONDICIONES DE RESISTENCIA Y ELASTICIDAD EXIGIDAS D E 

LOS DIVERSOS METALES EMPLEADOS E N LA CONSTRUCCION 

DE LA VÍA Y MATERIAL MÓVIL 

L o c o m o t o r a s 

BARRAS D E PRUEBA! LONGITUD 200M/M; SECCIÓN 300 M / M ! 

DESIGNACIÓN 
D E L A S P I E Z A S C A L I D A D D E M E T A L 

R E S I S T E N C I A 
a l a tracción por 

cintímetro cuadrado. 

Coeficiente 
de 

c a l i d a d 

Ejes Acero fundido (Flussthal) . . ' 

Acero K r u p p , (de Aunen) . ! 

1 

Mínima . 4 . 5 0 0 K b 
Máxima. 5 500 K b 
Mínima.. 5 .000 K b . 
Máxima. 6 .000 KIs. j 

>Mínimo. 0,6^ 

•Mínimo.. i , o ° 
Ruedas dentadas.. 

Acero fundido (Flussthal) . . ' 

Acero K r u p p , (de Aunen) . ! 

1 

Mínima . 4 . 5 0 0 K b 
Máxima. 5 500 K b 
Mínima.. 5 .000 K b . 
Máxima. 6 .000 KIs. j 

>Mínimo. 0,6^ 

•Mínimo.. i , o ° 

L a s l o c o t o r a s de la línea de M o n t s e r r a t h a n sido 
c o n s t r u i d a s p o r l a Socieíé des Anciens Etablisse-
ment Cail, bajo la dirección de D . R o m á n A b t . 

F i g . 10.—Sección longitudinal: en roca, 15 por 100 de pen. 

diente. 

C o n l a inauguración de l a línea de M o n i s t r o l á 
M o n t s e r r a t , se i n t r o d u c e en E s p a ñ a un nuevo sis­
t e m a de f e r r o c a r r i l e s , que puede ser fecundo e n 
resul tados p r á c t i c o s . P o r sus condic iones especia­
les, l a línea d e l M o n t s e r r a t está l l a m a d a á ser u n 
f e r r o c a r r i l de r e c r e o , f recuentado p o r e x c u r s i o -

(1) Por coeficiente de calidad se entiende el producto de 
la resistencia á la tracción en toneladas por centímetro cua­
drado de la sección de las barras de prueba por el alargamien­
to después de la ruptura expresado en valor por 100 de la lon­
gitud primit iva de 200 m / m . 

(2) Contración=35 por ioo^ 
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Hojas de la cremallera. . 
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nistas y peregrinos que la devoción, el amor á 
los grandes espectáculos de la naturaleza ó la sim­
ple curiosidad atraigan á la legendaria montaña. 
Pero sería grave error inferir de esto que el por­
venir solo reserva á los ferrocarriles de cremalle­
ra en España tan secundarias aplicaciones. L o s 
ferrocarriles de cremallera han hecho hoy sus 
pruebas, y creemos que están llamados á prestar 
grandes servicios, si no como una solución general 
para las líneas de montaña de gran tráfico, como 
las vías internacionales, á lo menos como solución 
realmente práctica y útilísima en multitud de 
casos: cuando se trate de establecer en un país 
montañoso líneas de segundo ó tercer orden, para 

la explotación de cuencas mineras y de regiones 
forestales, el servicio de establecimientos metalúr­
gicos, de canteras, en una palabra, de mi l indus­
trias que se encuentran forzosamente establecidas 
en medio de una comarca accidentada, y a sea por­
que explotan sus riquezas naturales, y a porque en­
cuentran en ella facilidades especiales para su des­
arrol lo , talescomosaltos de agua, p r o x i m i d a d de las 
primeras materias e t c . . E l ejemplo de la línea del 
H a r t z que ofrece un tráfico anual de 50.000 viaje­
ros y 200.000 tone'adas de mercancías, y el de otras 
análogas, prueban bien las múltiples utilidades que 
líneas de esta naturaleza pueden reportar. L o s fe­
rrocarri les de cremallera empiezan á entrar en el 

F i g . 11.—Locomotora M b t e m a A b t . 

camino de las aplicaciones; se les ha considerado 
demasiado amenudo hasta h o y como una mera cu­
riosidad ó una osadía excepcional, recordando el 
R i g h i , el P i l a t o s y otros de celebrada fama. Pero 
el R i g h i y el Pilatos y sus semejantes son y serán 
siempre excepciones y no debe encerrarse entre 
tan estrechos límites el porvenir de las líneas á 
cremallera, destinadas sobre todo á ser líneas i n ­

dustriales y agrícolas y á completar la red exis­
tente, prolongándola donde las líneas de adheren­
cia se muestren impotentes ó realizando sobre 
estas una economía considerable cuando su cons­
trucción fuera posible todavía á fuerza de tiempo, 
de ciencia y de dinero. 

M A N U E L CRUSAT, Lngeniero. 



Aprovechamiento 
D E L O S S A L T O S D E A G U A 0) 

III 

S a l v o rarísimas excepciones c u y o estudio no es 
de este lugar, el agua de un salto es impotente por 
sí sola para p r o d u c i r un trabajo útil. E n el caso 
general que examinamos, recoge y transforma la 
fuerza v i v a de que el agua se hal la dotada un mo­
tor hidráulico, que á su vez pone en m o v i m i e n t o 
las piedras, telares, dinamos, etc., que efectúan una 
segunda transformación. P a r a nuestro objeto ten­
dremos principalmente en cuenta la aplicación de 
la energía mecánica del m o t o r á la producción de 
energía eléctrica, y a por que este caso es el más 
interesante, y a porque m e r c e d á las aptitudes del 
agente eléctrico, pueden obtenerse de esta forma 
de transformación m u l t i t u d de aplicaciones inme­
diatas ó á distancia, según dejamos entrever en 
nuestro artículo pr imero . 

A l definir el salto, hablamos del m u r o ó empa­
lizada transversal que remansa el agua en el cau­
ce superior, elevándola á un nive l desde el que 
se desborda al cauce inferior por naturaleza más 
bajo: esto const i tuye la presa. S i en un punto de 
esta suponemos una abertura cerrada por una 
puerta de h ierro ó madera susceptible de moverse 
mecánicamente ó á mano en sentido v e r t i c a l , el 
agua fluirá por la abertura que se la deje libre al 
cauce inferior, moviendo, a l pasar de un n i v e l al 
o t r o , el m o t o r hidráulico. E s t o const i tuye la com­
puerta que permite regular el gasto. 

Se comprende que si el trabajo ha de ser c o n ­
tinuo, la abertura de la c o m p u e r t a habrá de ser 
ta l , que el salto no exceda ni en un centímetro 
cúbico al gasto del río. Pero se concibe también 
que, si el trabajo ha de ser intermitente ó de d u r a ­
ción l imitada, cabrá almacenar durante las horas de 
reposo cierta parte de la energía, de que se podrá 
disponer durante un período de t iempo de antema­
no ca lculado. E s t o se conseguirá c o n la elevación 
de la presa y el c ierre de la c o m p u e r t a durante 
las horas de reposo. A s í , a l empezar el trabajo y 
durante c ierto t iempo, podrá obtenerse un gasto 
superior al n o r m a l del río, hasta que, agotada la 
balsa, y a el descenso del n ive l opone un límite á 
este trabajo superior. 

Y a hemos dicho que la acción m o t r i z del agua 
no disminuye, porque pase del cauce superior al 
inferior, accionando a l paso el m o t o r hidráulico, 

( ') Véase el num. 1 de L A N A T U R A I E Z A . 

bien por lo alto de l a presa, bien por cualquier 
abertura p r a c t i c a d a en el plano de la misma. S i , 
por ejemplo, la compuerta de que hemos hecho 
mención tiene de alto toda la a l tura de la presa, 
bastará levantar la dejando que el agua c o r r a por 
el hueco inferior que se deja, para que la v e l o c i d a d 
no sufra detr imento y entorpezca la acción motr iz 
del salto. C l a r o está que la integración de la fuer­
za dependerá en este caso de la abertura que se 
deje, es decir , de la c a n t i d a d de agua que c i r c u l a , 
la que según y a hemos visto, puede ser m a y o r ó 
menor que la que const i tuye el gasto. 

E l agua suele l legar canalizada al motor; y tan­
to para este canalizo, c o m o para e l de desagüe que 
recoge la masa líquida después de haber ejercido 
su acción sobre aquél, h a y que someterse á c o n ­
diciones de a m p l i t u d , que para cada gasto se hallan 
y a determinadas. Cua lquier e r r o r p o r defecto en 
esos canales, y singularmente en el superior ó de 
conducción, ocasiona una pérdida en el salto. E n 
general, la v e l o c i d a d límite del agua que se c o n ­
siente en esas canales ó tubos, es de medio m e t r o 
por segundo; no h a y desventaja en reducir la , sí en 
aumentarla. 

E n ninguna canal bien dispuesta la profundidad 
del agua, en reposo, debe ser inferior de 50 centí­
metros si el gasto no es grande; pero cuando y a es 
mucho el caudal , d icha profundidad conviene que 
sea de 1*50 metros. E n la canal de desagüe, de­
bajo del m o t o r , debe haber igualmente c ierta can­
t idad de agua embalsada; la que el m o t o r arroja v a 
desalojando esa agua, manteniéndose inalterable 
el n ive l aguas abajo, lo que no sucedería en el 
caso de no existir debajo de l m o t o r embalse. 

Estas consideraciones nos permiten reducir á 
términos m u y compendiados las circunstancias á 
que conviene s o m e t e r l a habilitación ele un salto. 

1. ° E l agua ha de l legar a l m o t o r sin exper i ­
mentar una pérdida de v e l o c i d a d m u y apreciable. 

2 . ° E l agua ha de penetrar en el cauce inferior 
sin l levar v e l o c i d a d . 

Se comprende, en efecto, por lo que se refiere 
á está segunda condición, que si el agua, después 
de haber pasado p o r el m o t o r conserva todavía 
alguna v e l o c i d a d , consiste en que no ha t ransmit i ­
do toda su fuerza v i v a á la máquina; que es capaz 
aún de p r o d u c i r trabajo, c u y o trabajo es perdido 
al penetrar el agua en el cauce inferior. 

A tales condiciones ha de agregarse otra que, 
en real idad, no es más que expresión sintética de 
las precedentes. 

E l agua ha de obrar sin choque. 
E s decir , que desde el punto que v a á penetrar 

en el m o t o r hasta haberle abandonado por c o m ­
pleto, no h a de exper imentar e l agua cambios 
brucos ni en la dirección ni en e l v a l o r de la v e l o -



c idad de que l legan animadas las diferentes molé­
culas de su masa. 

Tales condiciones no siempre se logran en la 
medida apetecida; de ahí e l dist into a p r o v e c h a ­
miento por los motores hidráulicos de la fuerza 
teórica de un salto. 

Ocupémonos y a del instrumento destinado á re­
coger y transformar esta fuerza: es decir , el m o ­
t o r hidráulico. 

Supóngase una rueda de c u y a l lanta arrancan 
espaciadas, y como prolongación de otros tantos 
radios, unas paletas, y se tendrá const i tuido en su 
forma elemental un m o t o r hidráulico. E l eje de la 
rueda se a p o y a horizontalmente en coginetes den­
tro de los que g i ra , cuando el agua a l vencer el 
salto roza las paletas y las arras tra en su m o v i ­
miento. D e los giros de la rueda son solidarios su 
eje y el árbol que forma la prolongación de éste. 
Este m o v i m i e n t o es or igen del de las máquinas 
herramentas que uti l izan la energía del salto. 

N o otra cosa es, en su esencia, el m o t o r l L m a d o 
rueda hidráulica. 

Cuando el eje es v e r t i c a l se const i tuye la 
turbina. 

E n general no h a y m o t o r de m a r c h a más regu­
lar , cuando el régimen es inalterable, que el h i ­
dráulico; en cambio es más sensible á las var iac io­
nes de carga, de donde nace una re la t iva di f icul­
t a d en la regulación p o r hallarse esta sometida, 
c o m o y a hemos dicho, á los movimientos algo 
lentos de una compuerta . 

L a superioridad de la turbina sobre lo rueda es 
incuestionable. E l rendimiento teórico de la p r i ­
mera es de 75 por l o o ; e l de la segunda de 
50 por IOO. 

Estos rendimientos por lo común sólo se logran 
cuando el m o t o r trabaja á admisión t o t a l , pues si 
el caudal disminuye, e l rendimiento baja en pro­
porciones considerables. 

Siendo, pues, la turbina el más perfecto de los 
motores hidráulicos, conviene elegir aquel tipo en 
el cual la elevación del rendimiento se mantenga 
con todas las cargas, pues sabido es cómo varía 
el caudal de una corriente según sea la estación 
del año, y t o d a disminución en el gasto que á su 
vez origine u n aprovechamiento ínfimo en el m o ­
tor, requiere, ó una paralización en el trabajo, ó el 
empleo suplementario de la máquina de v a p o r c o n 
los crecidos gastos de establecimiento que esto 
origina. 

Poseyendo las turbinas una v e l o c i d a d inic ia l 
m a y o r que las ruedas, y siendo muchas, p ? r el 
principio mismo de su construcción, autoregulatr i -
ces, gracias á c u y a buena cual idad dejan de ser 
necesarios los aparatos automáticos que obran so­
bre la admisión .del agua, se las prefiere á las rue­
das cuando se trata de generar la energía eléctri­

ca . C o n las turbinas, simplifícanse, en efecto, los 
órganos de transmisión, lo que desde luego supo­
ne un aprovechamiento mejor del salto. 

E n general , las turbinas ocupan un espacio re­
ducido, lo que es ventajoso para aprovechamiento 
de ciertos saltos, en que la a l tura es m u c h a y el 
gasto m u y escaso. 

N o s ocuparemos, pues, preferentemente de las 
turbinas, de las que en España producen excelen­
tes tipos, las casas de A v e r l y y Roción, de Z a r a ­
goza, y P e t r e m e n , de Palencia . 

J . CASAS BARBOSA. 

(Se continuará.) 

C A D I Z 

O J E A D A Á S U S A S T I L L E R O S 

L e sería imposible sustraerse á c ierta impresión 
de melancolía a l forastero que, traspuesta la Puer­
ta de T i e r r a , penetra p o r p r i m e r a vez en las calles 
silenciosas de Cádiz. 

N o es la impresión de soledad la que recibe; 
pero sí la de una quietud somnolente que le e m -
embarga e l ánimo, determinación de un contraste 
intenso c o n el bul l ic io de otras ciudades andalu­
zas, c u y a reminiscencia l leva . 

N o es esto decir que Cádiz es una c iudad muer­
ta; pero sí ofrece el aspecto de la población g r a ­
ve, concentrada, en la que diríase que las v ivas 
expansiones de l carácter meridional se hal lan aho­
gadas por c ier to sentimiento contagioso de nos­
talgia, que la p e r d i d a grandeza de la c iudad c o m u ­
nica á sus hijos. 

Se expl ica , pues, que el viajero que al l legar á 
Cádiz, no exenta su propia imaginación de los v a ­
gos espejismos que el pasado produce, r e c o r r a el 
tablero geométrico de sus pulcras calles, y se re­
sista á creer, no obstante la simpática belleza de 
cuanto le rodea, que sea aquel el antiguo empo­
rio c o m e r c i a l , la c iudad ardientemente abierta á 
las expansiones del progreso, de c u y a v i r i l i d a d 
dan fe singularmente los anales de nuestra histo­
ria contemporánea. 

S in querer busca el viajero la c iudad ideal que 
su fantasía le forjara; pretende aspirar el espíritu 
v igoroso de un pueblo que formó en la vanguar­
dia de las cruzadas del progreso, y tropieza c o n 
el al iento de plácida melancolía de una población 
cultísima, sí, pero impregnada de indolente fata­
lismo. 

E v i d e n t e m e n t e la c iudad v i v a , ardiente, apa­
sionada que él busca; la del tráfago m e r c a n t i l que 
los productos de dos mundos al imentaran, no debe 



e n c o n t r a r s e a l l í . A l l í , l a i m a g i n a c i ó n s o ñ a d o r a 

s o l o v e l a m a n s i ó n s e ñ o r i a l d e l o s m e r c a d e r e s 

o p u l e n t o s , d e l o s i n d i a n o s á v i d o s d e r e p o s o , d e 

l o s p r o c e r e s j u b i l a d o s e n e l g o b i e r n o d e l a s I n d i a s , 

q u e h a n a n c l a d o e n l a r o c a e n c a n t a d a d e l a a n t i ­

g u a G a d e s p a r a r e s p i r a r l a s b r i s a s r e p a r a d o r a s d e 

l o s d o s m a r e s . L a c i u d a d c o m e r c i a l , l a c i u d a d h e ­

r o i c a , d e b e r á e x i s t i r e n o t r a p a r t e , e n l a H i s t o r i a 

t a l v e z ; n o se l a e n c u e n t r a e n a q u e l l a s c a l l e s r e c ­

t a s , l i m p í s i m a s , d e g a l l a r d a s p e r o m e l a n c ó l i c a s 

c o n s t r u c c i o n e s , q u e r e s p o n d e n c o n e c o s d e s o l e ­

d a d a l p a s o e r r a b u n d o d e l f o r a s t e r o . A l l í n o h a y 

m á s q u e q u i e t u d ; a l l í se v i v e d e r e c u e r d o s ; y l a 

e s t é r i l n o s t a l g i a d e l p a s a d o s o l o e x i s t e d o n d e l a 

o b s e s i ó n d e l p r e s e n t e y l a s a n s i a s d e l p o r v e n i r n o 

d i f u n d e n l a v i d a y d e s p i e r t a n l a e s p e r a n z a . 

E s m e n e s t e r , p u e s , r e p a s a r l a P u e r t a d e T i e r r a ; 

p e n e t r a r e n e l i t s m o q u e , á m a n e r a d e c a b l e , r e t i e ­

n e a f e r r a d o a l c o n t i n e n t e l a r o c a g a d i t a n a a n s i o s a 

d e a v a n z a r e n e l m a r ; n o o i r l a l a m e n t a c i ó n e l e ­

g i a c a d e l c u l t í s i m o g a d i t a n o ; s u s t r a e r s e , e n u n a 

p a l a b r a , a l e n e r v a n t e a m b i e n t e q u e e n C á d i z se 

r e s p i r a , p a r a r e c o b r a r l a s e n s a c i ó n d e l a r e a l i d a d 

y s e n t i r l a c o n s o l a d o r a p e r c e p c i ó n d e l p o r v e n i r 

m á s h a l a g ü e ñ o q u e á C á d i z e s p e r a e l d í a q u e e n 

l a s l u c h a s f e c u n d a n t e s d e l t r a b a j o e m p l e e n sus h i ­

j o s las a r m a s b i e n t e m p l a d a s q u e p o s e e n . 

P o r q u e , e n e f e c t o , e n e l j u i c i o p e s i m i s t a q u e r e ­

v e l a n l o s g a d i t a n o s h a y a l g o d e l i r i s m o c o n v e n ­

c i o n a l , c i e r t o d e j o d e m i m o s i d a d i n d o l e n t e , c u y a 

i n f l u e n c i a d e b e r í a n d e s t e r r a r , p a r a s e r r e c o n q u i s ­

t a d o r e s d e g r a n d e z a s c u y o r e c u e r d o , e n v e z d e 

f o r t a l e c e r l o s , d i r í a s e q u e les d e b i l i t a . 

C á d i z , s i n c o n t a r l o s a d e l a n t o s e n e l o r d e n i n ­

d u s t r i a l d e q u e d a m u e s t r a g a l l a r d a , d e b e p r o m e ­

t e r s e t o d a v í a l a r e c u p e r a c i ó n d e b u e n a p a r t e d e 

l a i m p o r t a n c i a m e r c a n t i l q u e e n o t r o s t i e m p o s a l ­

c a n z a r a . M a s p a r a q u e e s t o s u c e d a , p r e c i s a q u e e l 

e s t a d o g e n e r a l d e l p a í s m e j o r e , p o r q u e n i e l m e r ­

c a d o d e A m é r i c a p o d r á r e c o b r a r s e p a r c i a l m e n t e , 

n i e l d e M a r r u e c o s a d q u i r i r s e , í n t e r i n n o l o g r e n 

u n g r a d o m á s l i s o n j e r o d e d e s e n v o l v i m i e n t o l a s 

e n e r g í a s i n t e r i o r e s q u e E s p a ñ a p o s e e . 

L a p o s i c i ó n g e o g r á f i c a d e C á d i z n o es h o y m e ­

n o s v e n t a j o s a q u e e r a c u a n d o á su p u e r t o a c u d í a n 

l o s g a l e o n e s c o n l o s t r i b u t o s d e l N u e v o M u n d o . 

C i e r t o es q u e a q u e l fa lso e s p l e n d o r n o r e n a c e r á : 

n i l o s p r o g r e s o s d e l a n a v e g a c i ó n , n i l o s p r i n c i ­

p i o s e c o n ó m i c o s p o r q u e h o y se r i g e n l o s E s t a d o s , 

n i e l d e s v a n e c i m i e n t o d e n u e s t r o i m p e r i o c o l o n i a l 

l o c o n s i e n t e n . P e r o C á d i z p u e d e s e r a l g o m á s q u e 

l a h u é r f a n a d e s v a l i d a d e u n p a s a d o d e g r a n d e z a s ; 

t o d a v í a p u e d e e r g u i r s e e n e s a p e ñ a a t r e v i d a q u e 

p a r e c e t r a z a r l a d i v i s o r i a e n t r e l o s d o s g r a n d e s 

m a r e s d e l a c i v i l i z a c i ó n , y d e s d e l a c u a l l a d e s t r o ­

n a d a r e i n a d e l x \ t l á n t i c o p a r e c e e x p i a r c e l o s a ­

m e n t e c ó m o s i g u e n e l l a r g o l a s flotas m e r c a n t e s 

q u e a n t e s p a g a b a n a n c l a j e e n s u e n c a n t a d a b a h í a . 

P o r r e m o t o q u e e s t e p o r v e n i r p u e d a p a r e c e r , 

n o es, s i n e m b a r g o , i m p r o b a b l e ; y a u n s i n l a es ­

p e r a n z a m u y l e g í t i m a d e q u e l a s r e l a c i o n e s m e r ­

c a n t i l e s c o n A m é r i c a p r o s p e r e n y se e s t a b l e z c a e l 

t r á f i c o c o n l o s p u e r t o s d e l i m p e r i o m a r r o q u í , t o ­

d a v í a c e r r a d o s h o y e n r e a l i d a d p o r r e c e l o s d e l a 

c i v i l i z a c i ó n y p o r r e s i s t e n c i a s d e l a b a r b a r i e , C á ­

d i z , d e s t i n a d a á b e n e f i c i a r p r i n c i p a l m e n t e t a l s u ­

c e s o , p o s e e , a d e m á s , g é r m e n e s a b u n d a n t e s d e v i d a 

i n d u s t r i a l q u e d e b e r í a n a h u y e n t a r l a a t m ó s f e r a 

e n e r v a n t e d e m e l a n c o l í a q u e e n s u s e n o se r e s p i r a . 

D o s o r g a n i s m o s i n d u s t r i a l e s d e p r i m o r o r d e n 

p o s e e C á d i z , q u e s o b r a r í a n p a r a l e v a n t a r l a s e n e r ­

g í a s d e c u a l q u i e r p u e b l o m e n o s v i r i l q u e e l p u e b l o 

g a d i t a n o . L a s f a c t o r í a s n a v a l e s d e M a t a g o r d a y d e 

V e a - M u r g u í a , s u s c e p t i b l e s , s i c o n t i n g e n c i a s h a r t o 

t e m i b l e s e n n u e s t r o p a í s n o l a s c o h i b e n , d e a d q u i ­

r i r e s p l é n d i d o d e s a r r o l l o . 

D é b e s e l a u n a á l a p o d e r o s a i n i c i a t i v a , a l c e l o 

p a t r i ó t i c o d e l a C o m p a ñ í a T r a s a t l á n t i c a ; l a o t r a 

a l e n t u s i a s m o q u e p o r l a r e g e n e r a c i ó n d e s u c i u ­

d a d s i e n t e n d o s d e sus h i j o s p r e d i l e c t o s : l o s s e ñ o ­

r e s V e a - M u r g u í a . 

I n s p i r a á l a p r i m e r a e l a n h e l o g e n e r o s o d e e x e n ­

t a r s e d e t o d o t r i b u t o á l a i n d u s t r i a e x t r a n j e r a , l e ­

v a n t a n d o u n a r s e n a l d o n d e s u m a g n í f i c a flota se 

r e p a r e , y d o n d e p u e d a a u m e n t a r s e a d e m á s , c o n s ­

t r u y e n d o l o s b u q u e s q u e a n t e s p e d í a á l o s a s t i l l e ­

r o s d e I n g l a t e r r a . 

A r r i e s g a r o n l o s s e g u n d o s c u a n t i o s o c a p i t a l e n 

l a a v e n t u r a d a e m p r e s a á q u e d i o n a c i m i e n t o l a l e y 

d e c r e a c i ó n d e u n a e s c u a d r a , e n t a l l e r e s y c o n 

e l e m e n t o s e s p a ñ o l e s c o n s t r u i d a . L l e n o s d e e n t u ­

s i a s m o p o r e l r e n a c i m i e n t o d e s u c i u d a d , l o s se­

ñ o r e s V e a - M u r g u í a a c u d i e r o n a l c o n c u r s o , y á s u 

i n i c i a t i v a y á sus c a p i t a l e s se d e b e e l a s t i l l e r o 

m a g n í f i c o d e s u n o m b r e . E n sus v a s t o s t a l l e r e s se 

h a a c u m u l a d o t o d o c u a n t o l a i n d u s t r i a m o d e r n a 

p o s e e p a r a l a l a b r a y m a n u f a c t u r a d e l a s e n o r m e s 

p i e z a s d e a c e r o y h i e r r o q u e e n t r a n e n l a c o n s ­

t r u c c i ó n d e u n b u q u e a c o r a z a d o ; y d e s d e las m i s ­

m a s m u r a l l a s d e C á d i z se p u e d e c o n t e m p l a r y a , a l 

t r a v é s d e l b o s q u e d e m á s t i l e s d e q u e se c o m p o n e 

s u g r a d a , l a s i l u e t a o b s c u r a , c o l o s a l , l a a r m a z ó n 

f é r r e a d e l Carlos V, b a r c o p o d e r o s o d e c o m b a t e , 

c u y a a d e l a n t a d a c o n s t r u c c i ó n r e v e l a e l i n t e l i g e n ­

t e a r d o r c o n q u e h a n c u m p l i d o s u c o m p r o m i s o , n o 

o b s t a n t e l a p e l i g r o s a c r i s i s p o r q u e e s t a i n d u s t r i a 

n a c i e n t e h a p a s a d o , l o s t e m e r a r i o s n a v i e r o s g a d i -

t a d o s . 

R e c o r r i e n d o l a s i m p r o v i s a d a s n a v e s q u e e n c i e ­

r r a n e l h e r r a m e n t a l c o m p l i c a d í s i m o d e e s t a i n d u s ­

t r i a , e s e n c i a l m e n t e m e t a l ú r g i c a ; r e c i e n t e t o d a v í a 

e l f r a c a s o e x p e r i m e n t a d o e n e l N e r v i ó n , h u b i m o s 

d e s e n t i r , á p e s a r n u e s t r o s i n c e r a s i n q u i e t u d e s p o r 

e l p o r v e n i r d e u n a e m p r e s a t a n i n t r é p i d a m e n t e 

a c o m e t i d a . 
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F i g . i . a — V i s t a perspectiva elei astillero de M a t a g o r d . i . 



X a d a más deleznable que la p r o t e c c i ó n o f i c i a l 
en que se a p o y a la ex is tenc ia de t a n costosa fac­
toría; nada más absurdo , á nuestro entender , c o m o 
la forma de dispensarla; y aunque en Cádiz, c o n 
i n s t i n t o v e r d a d e r a m e n t e i n d u s t r i a l , se h a d i v i d i d o 
el trabajo sustrayéndose á la p e l i g r o s a v a n i d a d de 
c r e a r l o t o d o , de c o n s t r u i r l o t o d o , que ha c o n s u ­
m i d o p r e m a t u r a m e n t e las fuerzas d e l N e r v i ó n , no 
es posible c o l u m b r a r e l término d e l c o n t r a t o que 
da v i d a á las construcc iones , s in sentir el frío de 
l a so ledad que reinará allí d o n d e t o d o es h o y ac­
t i v i d a d , m o v i m i e n t o y v i d a . 

L a presunción íntima de este p e l i g r o , a c r e c e n ­
tónos la admiración que la v i s i t a á la factoría nos 
p r o d u j o . 

V e r d a d es que la fiebre de l t rabajo que allí 
existe parecía desment ir la c o n t i n g e n c i a de una 
i n a c t i v i d a d que vendría á ser t r a n s g r e s o r a de las 
leves d e l m o v i m i e n t o c o m u n i c a d o á t a n c o m p l i ­
cadís imo o r g a n i s m o p o r impulso h e r o i c o de una 
v o l u n t a d r e g i d a p o r u n a i n t e l i g e n c i a m u y fuerte. 
L a p r o p i a m o l e angulosa , sombría, v e n t r u d a de l 
Carlos V, e r g u i d a ante nosotros , parecía afearnos 
c o n su g r a n d e z a nuestras i n o p o r t u n a s c a v i l a ­
c iones . 

Y sino t r a n q u i l i z a d o s , menos pesimistas que 
a l e n t r a r , a b a n d o n a m o s el a n i m a d o r e c i n t o de 
a q u e l l a factoría, esperanza legít ima de Cádiz , s i l e ­
yes p r o t e c t o r a s de l trabajo n a c i o n a l no dejan es­
t e r i l i z a r e l d e s p r e n d i m i e n t o y esfuerzo que su ins­
talación supone. 

E l as t i l l ero de M a t a g o r d a , p r o p i e d a d de la T r a ­
sat lántica, merece , bajo m u c h o s c o n c e p t o s , ser c o ­
n o c i d o . 

O b r a m u y c o m p l e j a , dest inada en sus comienzos 
á ser depósito y ta l ler de reparac iones de los b u ­
ques de la Compañía , en su realización se ha a m o n ­
t o n a d o la labor de m u c h o s años; v c u a n d o e n su 
d e s a r r o l l o rebasó los límites que de a n t e m a n o se 
fijaran, hubo de p a r e c e r escasa la labor y h a r t o 
l i m i t a d o el objeto p a r a los grandes empeños que 
en la mente de su fundador á l a Compañía esta­
b a n reservados . L a o b r a prosiguió, pues, p o r ins­
piración v i g o r o s a d e l a c t u a l m a r q u é s de C o m i l l a s , 
y el d ique de M a t a g o r d a ha v e n i d o á ser m a g n í ­
fico A r s e n a l , de c u y a perfecta organización y vas-
t i c i d a d de medios sólo visitándole puede juzgarse. 

S i es t a l l a for tuna de l v is i tante que le asistan, 
p o r oficios de la galantería que el personal de la 
casa p r o d i g a , cicerones t a n d is t inguidos c o m o los 
que t u v i m o s la d i c h a de tener, la información p r o ­
lija de los poderosos e lementos de trabajo que en 
e l d ique hállanse p o r m o d o a d m i r a b l e establec i ­
dos, resul ta fácil y r e l a t i v a m e n t e rápida, c u a n t o 
interesante é i n s t r u c t i v a . 

L o s Sres. A g a c i n o , G i l y M a r i s t a n y , jefe de los 
serv ic ios técnicos de maquinis tas y e lectr ic is tas e l 
p r i m e r o ; ingeniero n a v a l , d i r e c t o r de la factoría 

e l segundo; jefe de los s e r v i c i o s c o m e r c i a l e s de la 
Compañía e l t e r c e r o , nos l l e v a r o n en u n v a p o r c i t o 
de la empresa a l c o s t a d o d e l d ique de M a t a g o r d a . 
R e c o r r i e n d o e l vast ís imo p u e r t o g a d i t a n o , nos p o ­
díamos creer t r a n s p o r t a d o s á t iempos, p a r a Cádiz 
de m a y o r esplendor , p o r q u e allí estaban, c o m o re­
c o n s t i t u y e n d o las andanadas de galeones que de­
b i e r o n p o b l a r aquel las aguas, b u e n golpe de buques 
de g u e r r a y las carabelas Pinta y Niña, que d a ­
b a n c o n sus c o n s t r u c c i o n e s t o n o a r c a i c o .á a q u e l 
v i v i d o espectáculo . 

J . CASAS B A R B >SA. 
(Continuará.) 

Las industrias artísticas 
D E E 8 P A M ) 
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N o es e m p r e s a fácil en nuestro país, la de estu­
diar y f o r m a r juicio de los progresos industr ia les , 
p o r q u e las E x p o s i c i o n e s de esta índole han sido 
p o c o frecuentes y e l r e t r a i m i e n t o de los fabr ican­
tes bastante c o m ú n , c o n c u r r i e n d o a d e m á s á soste­
ner el mis ter io que r o d e a á no pocos establec i­
mientos m a n u f a c t u r e r o s , la desconfianza hacia el 
fisco y los temores á la c o n c u r r e n c i a . P o r o t r a 
parte , no p u b l i c a nuestra Adminis t rac ión más es­
tadística i n d u s t r i a l que la de l C o m e r c i o e x t e r i o r y 
de Cabotaje y la Minero-meta lúrg ica , que c o m ­
prende los metales y p r o d u c t o s , c o n expresión d e l 
número de fábricas en a c t i v i d a d , máquinas, h o r ­
nos y operar ios , s iendo el único r a m o en que se 
cuenta c o n datos oficiales concernientes a l des­
a r r o l l o fabr i l , y t a m p o c o puede esperarse g r a n 
a y u d a de las publ icac iones técnicas españolas, que 
se resienten de l m a r a s m o y d e c a d e n c i a de estos r a ­
mos. 

C u a n d o e l E s t a d o desatiende en absoluto las en­
señanzas industr ia les , y a se c o m p r e n d e que hará 
lo m i s m o c o n las revistas de c a r á c t e r científico, 
que t i e n d a n á l e v a n t a r e l n i v e l i n t e l e c t u a l d e l país. 
E l M i n i s t e r i o de F o m e n t o p u b l i c a b a los trabajos 
más notables de la profesión d e l Ingeniero de c a ­
minos en los Anales de Obras públicas, lo cua l ser­
vía de estímulo en l a c a r r e r a , hasta que, p o r r a z o -

(1) B i e n q u i ¡éramos, en nuestro afán de d i v u l g a r laser^e 
ñanzas provechosa^ que contiene la obra magníf ica del Sr. A l 
zola, El Arte Industrial en España^ p u b l i c a r l a t o d a desde la 
cruz á la fecha, por si esto añadía u n puñado de lectores más 
á los muchos que, suceso i n a u d i t o en España, tratándose de 
e-ta clase de publ icaciones, se han apresurado á a d q u i r i r l a . 
Ma-< ya que esto no sea posib e, no renunciaremos en absoluto 
á asimilarnos a lgo de lo m u c h o bueno que cont iene, por lo 
que, autoiizadob por M I autor, reproduciremos en número* su­
cesivo* a l¿ún capítulo de la u b r a . 



n e s d e e c o n o m í a , y c r e y e n d o s i n d u d a l o s d i r e c ­

t o r e s d e l r a m o q u e n o s p r o p o r c i o n a l a p o l í t i c a , 

p r o f a n o s e n s u m a y o r í a , q u e a q u e l l o n o s e r v í a p a r a 

n a d a , se s u p r i m i ó d e u n a p l u m a d a ; a l p r o p i o t i e m ­

p o , l a f o r m a c i ó n d e n u m e r o s o s g r u p o s y f u n c i o n a ­

r i o s d e l E s t a d o e n l a s d i v e r s a s c a r r e r a s , h a t r a í d o 

c o n s i g o o t r o s t a n t o s ó r g a n o s d e l a s d i f e r e n t e s c l a ­

ses , c r e a d o s p r i n c i p a l m e n t e p a r a l a d e f e n s a d e l o s 

d e r e c h o s r e s p e c t i v o s , y l a c o n s e c u e n c i a d e t a n t a s 

s u b d i v i s i o n e s p r o f e s i o n a l e s , d e s u v i d a i n d e p e n ­

d í e n t e y d e l a b a n d o n o d e l G o b i e r n o , h a s i d o q u e 

c a r e c e m o s e n l a a c t u a l i d a d a u n d e l o s m e d i o s c o n 

q u e c o n t á b a m o s h a c e 2 0 a ñ o s p a r a l a p u b l i c a c i ó n 

d e M e m o r i a s y l i b r o s t é c n i c o s e n n u e s t r a s r e v i s t a s , 

y l o s i n g e n i e r o s q u e a c u d í a m o s e n t o n c e s á M a d r i d , 

t e n e m o s q u e d i r i g i r n o s a h o r a á P a r í s p a r a t r a b a ­

j o s a n á l o g o s , p o r q u e n o p u e d e n c o s t e a r s u s a d m i ­

n i s t r a c i o n e s l o s g r a b a d o s h e c h o s c o n a l g ú n es­

m e r o . 

H e m o s v i s t o s u c u m b i r e n p o c o s a ñ o s Los Ana­

les de la Construcción y de la Industria, La Se­

mana Lndustrial, La Gaceta Lndustrial, La Cien­

cia Eléctrica y La Naturaleza, a u n q u e e s t a s t r e s 

ú l t i m a s se h a n r e f u n d i d o e n u n a s o l a , q u e se o c u ­

p a p r i n c i p a l m e n t e d e l o s a d e l a n t o s d e l a e l e c t r i c i ­

d a d e n s u s d i v e r s a s a p l i c a c i o n e s . E n B a r c e l o n a 

h a n d e s a p a r e c i d o t a m b i é n v a r i a s r e v i s t a s , y l a m a ­

y o r í a d e n u e s t r a s p u b l i c a c i o n e s t é c n i c a s se r e s i e n ­

t e n d e l a e s c a s e z d e l á m i n a s o r i g i n a l e s , r e l a t i v a s á 

l a s o b r a s p ú b l i c a s , á l a s e x p l o t a c i o n e s m i n e r a s , y 

e s p e c i a l m e n t e , á l o s e s t a b l e c i m i e n t o s i n d u s t r i a l e s , 

h a s t a e l p u n t o d e q u e s i se s e p a r a n l o s l i b r o s es­

p e c i a l e s p u b l i c a d o s c o n m o t i v o d e a l g u n a s d e l a s 

E x p o s i c i o n e s , e n c o n t r a r e m o s m á s d a t o s r e c i e n t e s , 

r e l a t i v o s á n u e s t r a s p r o d u c c i o n e s i n d u s t r i a l e s , e n 

r e v i s t a s f r a n c e s a s , c o m o Le Panthéon de PIndus­

trie, q u e e n l a s n a c i o n a l e s , y c u a n d o l o s s e m a n a ­

r i o s i l u s t r a d o s se o c u p a n d e l a s i n d u s t r i a s d e a r t e , 

g e n e r a l m e n t e d i s e r t a n s o b r e s u h i s t o r i a y c a r á c t e r 

r e t r o s p e c t i v o , c o m o s i y a n o t u v i é s e m o s m a n u f a c ­

t u r a s d e t a p i c e s , c e r á m i c a , m e t a l i s t e r í a , n i d e o b ­

j e t o s p r i m o r o s o s . S u b s i s t e , e n c a m b i o , y n o s f e l i c i ­

t a m o s d e e l l o , La Gaceta Agrícola del Ministerio 

de Fomento, p e r o n o se c r e a q u e es p o r u n r a s g o 

d e d e s p r e n d i m i e n t o d e l G o b i e r n o p a r a d i f u n d i r e n 

e l p a í s t a n ú t i l e n s e ñ a n z a , s i n o q u e , p o r e l c o n t r a ­

r i o , se o b l i g a á c a s i t o d o s l o s A y u n t a m i e n t o s d e 

E s p a ñ a , i n c l u s o l o s d e p u e b l o s m i s e r a b l e s , á c o s ­

t e a r á p r e c i o n a d a m ó d i c o l a s u s c r i p c i ó n , q u e se 

h o j e a r a r a v e z e n l a m a y o r í a d e l a s a n t e i g l e s i a s , 

a l d e a s y l u g a r e s . 

S e n o s d i r á q u e s i n u e s t r a s p u b l i c a c i o n e s p r o f e ­

s i o n a l e s v a l e n p o c o , e s t o c o n s i s t e e n q u e e s c a s e a n 

l o s e s c r i t o r e s t é c n i c o s y l o s l e c t o r e s , l o c u a l t i e n e 

d i f í c i l r e m e d i o . E n t e n d e m o s , s i n e m b a r g o , q u e e l 

m a l p r o c e d e , e n p a r t e , d e l a b a n d o n o g e n e r a l d e l 

E s t a d o e n t o d o l o q u e a t a ñ e á l a c u l t u r a i n t e l e c ­

t u a l , á l a q u e d e s t i n a r e c u r s o s i n s i g n i f i c a n t e s ; d e b í a 

c o s t e a r ó s u b v e n c i o n a r a l g u n a s p u b l i c a c i o n e s t é c ­

n i c a s , c o m o se h a c e e n o t r a s n a c i o n e s , y s i las D i ­

r e c c i o n e s g e n e r a l e s q u e e s t á n a l f r e n t e d e l o s C u e r ­

p o s d e I n g e n i e r o s o f r e c i e s e n a l g u n o s e s t í m u l o s ó 

r e c o m p e n s a s á l o s q u e se d i s t i n g a n p o r sus e s t u ­

d i o s c i e n t í f i c o s ó p r o f e s i o n a l e s , se c o n s i g u i r í a n r e ­

s u l t a d o s p o s i t i v o s , á m e n o s q u e e l f a v o r i t i s m o l o s 

d e s v i r t u a s e , y , p o r ú l t i m o , e l r e n a c i m i e n t o i n d u s ­

t r i a l q u e d e b e e s p e r a r s e e n E s p a ñ a d e l o s p r o g r e ­

s o s a l c a n z a d o s , d e l a f o r m a a r a n c e l a r i a y d e l a u ­

m e n t o d e l p e r s o n a l t é c n i c o , q u e t r a e r á n c o n s i g o 

l a s i m p r e s c i n d i b l e s i n n o v a c i o n e s e n m a t e r i a d e e n ­

s e ñ a n z a , h a n d e f o r m a r e l a m b i e n t e n e c e s a r i o p a r a 

q u e l a s p u b l i c a c i o n e s i n d u s t r i a l e s a d q u i e r a n m á s 

v i d a é i m p o r t a n c i a . 

L a s E x p o s i c i o n e s se i n i c i a r o n e n I n g l a t e r r a á 

m e d i a d o s d e l s i g l o p a s a d o p o r g r u p o s e s p e c i a l e s 

d e t a p i c e r í a , p o r c e l a n a é i n s t r u m e n t o s a g r í c o l a s , y 

f u e r o n a b a r c a n d o s u c e s i v a m e n t e m a y o r e x t e n s i ó n , 

h a s t a l o s m a g n í f i c o s c e r t á m e n e s u n i v e r s a l e s , c e l e ­

b r a d o s d u r a n t e l o s ú l t i m o s 4 0 a ñ o s ; p e r o c o n t i ­

n ú a n r e a l i z á n d o s e c o n s u m a f r e c u e n c i a e n t o d a s l a s 

c a p i t a l e s i m p o r t a n t e s , c o n c u r s o s e s p e c i a l e s d e r a ­

m o s v a r i a d o s q u e a l t e r n a n s u c e s i v a m e n t e , h a c i e n ­

d o m á s f á c i l s u o r g a n i z a c i ó n y e s t u d i o , y p r o d u c e n 

r e s u l t a d o s m á s p r á c t i c o s q u e l o s d e c a r á c t e r i n ­

t e r n a c i o n a l . 

C o n e l p r o p ó s i t o d e a c e l e r a r l o s p r o g r e s o s d e l a s 

a r t e s y f á b r i c a s , y d e p o n e r d e m a n i f i e s t o s u s a d e ­

l a n t o s , se c e l e b r ó e n M a d r i d e l a ñ o 1 8 2 7 l a p r i ­

m e r a E x p o s i c i ó n , c o n 2 0 0 e x p o s i t o r e s . A l p r o m o ­

v e r l a , se d i s p u s o q u e t o d o s l o s a ñ o s se a b r i e s e n e n 

e l d í a d e S a n F e r n a n d o o t r o s c e r t á m e n e s a n á l o ­

g o s , p e r o d e s p u é s d e l a d e 1 8 2 8 se a l a r g ó e l i n t e ­

r r e g n o á p e r í o d o s t r i e n a l e s , c e l e b r á n d o s e l o s i n m e ­

d i a t o s e n 1 8 3 1 y 3 4 ; se s u s p e n d i ó l a d e 1 8 3 7 , s i n 

d u d a p o r l a g u e r r a c i v i l , v e r i f i c á n d o s e l a s s i g u i e n ­

t e s e n 1 8 4 1 y 4 5 . H u b o o t r a d e c a r á c t e r i n d u s t r i a l 

e n 1 8 5 0 , c o n 3 9 0 c o n c u r r e n t e s , y e n 1 8 5 7 l a d e 

A g r i c u l t u r a , q u e fué b a s t a n t e n o t a b l e . L a s p r o ­

v i n c i a s s e c u n d a r o n l a i n i c i a t i v a d e l a c o r t e , d e s c o ­

l l a n d o e n t r e l a s r e g i o n a l e s d e a q u e l l a é p o c a l a s d e 

B a r c e l o n a , S e v i l l a e n 1 8 5 8 y Z a r a g o z a e n 1 8 6 8 . 

— E n 1 8 7 1 r e a l i z ó e n M a d r i d El Fomento de las 

Artes u n c e r t a m e n l o c a l , y e n 1 8 7 3 se d i o e l p r i ­

m e r e j e m p l o d e c e l e b r a r s e o t r o p o r i n i c i a t i v a p r i ­

v a d a y s i n p r o t e c c i ó n d e l G o b i e r n o , q u e t u v o c a ­

r á c t e r n a c i o n a l y 7 0 0 e x p o s i t o r e s . E n 1 8 7 5 , ó s e a 

d u r a n t e l a ú l t i m a g u e r r a c i v i l , se v e r i f i c ó e n M a ­

d r i d l a E x p o s i c i ó n r e g i o n a l d e l a s p r o v i n c i a s d e l 

E s t e ; e n 1 8 7 7 l a d e p r o d u c t o s v i n í c o l a s , m á q u i n a s , 

a p a r a t o s y u t e n s i l i o s p a r a l a v i n i f i c a c i ó n ; e n 1 8 8 3 

l a d e m i n e r í a , a r t e s m e t a l ú r g i c a s , c e r á m i c a , c r i s t a ­

l e r í a y a g u a s m i n e r a l e s , q u e fué m u y l u c i d a , y l a 

r e g i o n a l d e V a l e n c i a . 

S e i n t e n t ó v a r i a s v e c e s l a p r e p a r a c i ó n d e u n 

g r a n c o n c u r s o n a c i o n a l c o n a s i s t e n c i a d e l a s r e p ú -
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b l i c a s a m e r i c a n a s d e o r i g e n e s p a ñ o l , y a u n e s t u v i ­

m o s a m e n a z a d o s e n 1 8 8 5 d e l a E x p o s i c i ó n i n t e r ­

n a c i o n a l i n i c i a d a p o r u n C o m i t é o r g a n i z a d o r , q u e 

a f o r t u n a d a m e n t e n o se l l e v ó á c a b o . E n c a m b i o , 

se r e a l i z ó e n 1 8 8 8 , c o n v e r d a d e r o é x i t o , l a E x p o s i ­

c i ó n U n i v e r s a l d e B a r c e l o n a , q u e es l a c i u d a d es­

p a ñ o l a , c o m o d i c e I x a r t , « c o n p r o p e n s i ó n a l c o s ­

m o p o l i t i s m o y á l a s r e l a c i o n e s e x t r a n j e r a s , y l a 

q u e se v u e l v e a l P i r i n e o y p o r e n c i m a d e é l a t i s b a 

á E u r o p a , m i e n t r a s n u e s t r a s v i e j a s c a p i t a l e s d e 

p r o v i n c i a e s t á n v u e l t a s d e e s p a l d a s a l m u n d o , m i ­

r a n d o á l a c o r t e . E l p r i m e r p e n s a m i e n t o fué a c o ­

g i d o c o n l a c a r c a j a d a q u e p r o v o c a u n a g r a n l o c u ­

r a , h a s t a q u e , a p o y a d o p o r e l M u n i c i p i o y p o r e l 

G o b i e r n o , a d q u i r i ó e l p l a n c a r á c t e r f o r m a l y d e f i ­

n i t i v o , p e r o n i a u n as í c e s ó l a t i b i e z a d e l o s m á s , n i 

la d e s c o n f i a n z a d e a l g u n o s . Y h a o c u r r i d o q u e , 

a t e n d i e n d o á u n a m e t a s u p e r i o r , se h a n d e s p e r t a ­

d o o c u l t a s ó d o r m i d a s e n e r g í a s , se t e m p l a r o n y 

e j e r c i t a r o n o t r a s , y a l c a b o e l b u e n j u i c i o y l a r u ­

t i n a , g r a n d e s c o n s e j e r o s p a r a c a s o s o r d i n a r i o s , 

q u e d a n v e n c i d o s , y a q u e n o h u m i l l a d o s , p o r l a 

e n e r g í a s u p r e m a d e l a v o l u n t a d » . Y e n e f e c t o , 

a q u e l c e r t a m e n c e l e b r a d o e n e l h e r m o s o P a r q u e , 

c o n e l e s p l é n d i d o m a r c o d e l a m p l i o p u e r t o c u a j a ­

d o d e n a v e s q u e t r e m o l a b a n i n n u m e r a b l e s p a b e l l o ­

nes, y e l p a n o r a m a d e l a d i l a t a d a l l a n u r a , d o n d e 

se a s i e n t a l a c a p i t a l d e l P r i n c i p a d o , h i z o l a t i r d e 

e n t u s i a s m o l o s c o r a z o n e s d e t o d o s l o s e s p a ñ o l e s 

q u e p r e s e n c i a m o s t a n b r i l l a n t e e s p e c t á c u l o , q u e 

e v o c a b a e l r e c u e r d o d e p a s a d a s g r a n d e z a s , é h i z o 

c o n c e b i r e s p e r a n z a s l i s o n j e r a s d e u n v i g o r o s o r e ­

n a c i m i e n t o n a c i o n a l . 

E s p a ñ a h a c o n c u r r i d o t a m b i é n , c o n e x h i b i c i o n e s 

m á s ó m e n o s m o d e s t a s , á l o s c e r t á m e n e s u n i v e r s a ­

les d e L o n d r e s , P a r í s , F i l a d e l f i a , Y i e n a y d e o t r a s 

c i u d a d e s , e n d o n d e h a n o s t e n t a d o sus m a g n i f i c e n ­

c i a s t o d o s l o s a d e l a n t o s d e e s t a c e n t u r i a , t a n e x ­

t r a o r d i n a r i a m e n t e f e c u n d a , p u d i e n d o c o n s u l t a r s e 

la r e c o p i l a c i ó n d e d a t o s c o n c e r n i e n t e s á es tas e x ­

p o s i c i o n e s y d e o t r a s m á s s e c u n d a r i a s , c e l e b r a d a s 

e n B e r l í n , N u r e m b e r g , M u n i c h , e t c . , e n l a o b r a d e 

I ) . F . R e u l e a u x , Los Grandes Inventos ( i ) ; p e r o 

y a h e m o s d i c h o q u e e l v e r d a d e r o p r o g r e s o se 

a q u i l a t a m e j o r e n l o s c o n c u r s o s e s p e c i a l e s o r g a ­

n i z a d o s c o n c i e r t o o r d e n y q u e se s u c e d a n p e r i ó ­

d i c a m e n t e , p a r a r e a l i z a r u n p l a n c o m p l e t o . E s t a 

i d e a , q u e se d e s p e r t ó e n e l s e n o d e l a S o c i e d a d 

E c o n ó m i c a M a t r i t e n s e , l a d e s a r r o l l ó c o n g r a n c o m ­

p e t e n c i a e l finado C a t e d r á t i c o y h o m b r e p ú b l i c o 

D . G u m e r s i n d o V i c u ñ a ( 2 ) , y o p i n a m o s q u e d e b e 

t e n e r s e m u y p r e s e n t e p a r a l o s f u t u r o s p l a n e s d e 

c e r t á m e n e s n a c i o n a l e s y r e g i o n a l e s . 

S e h a n c e l e b r a d o , a d e m á s , d i f e r e n t e s E x p o s i -

(1) Primera traducción española, hecha de h 8. A edición 
alemana, por D.Enrique Urius y G r a s . T o m o 8.° M a d r i d , 1891. 

(2) Progresos industriales. M adrid, 1875. 

c i o n e s d e c a r á c t e r l o c a l e n m u c h a s c a p i t a l e s d e 

p r o v i n c i a , y e n e l B u e n R e t i r o , l a d e F i l i p i n a s , 

p e r o o b s é r v e s e l a m a r c h a d e l o s c e r t á m e n e s i n ­

d u s t r i a l e s v e r i f i c a d o s e n l a c o r t e , y se s e ñ a l a n l o s 

m i s m o s s í n t o m a s d e a b a n d o n o y d e o l v i d o d e es­

t o s r a m o s t a n i m p o r t a n t e s d e l a p r o d u c c i ó n , q u e 

h e m o s o b s e r v a d o a l t r a t a r d e l a e n s e ñ a n z a t é c n i ­

c a , s i e n d o i n e x p l i c a b l e q u e , h a b i e n d o t e n i d o l u g a r 

e n M a d r i d seis c o n c u r s o s n a c i o n a l e s e n l o s d i e c i ­

s iete a ñ o s d e l a g i t a d o p e r í o d o d e 1 8 2 6 á 1 8 4 1 , 

s ó l o se h a y a p r o m o v i d o e l d e M i n e r í a d e 1 8 8 3 , e n 

i g u a l p l a z o t r a n s c u r r i d o d e s d e e l t é r m i n o d e l a 

ú l t i m a g u e r r a c i v i l . E n c a m b i o , p a r a c e l e b r a r e l 

c e n t e n a r i o d e C o l ó n , se h a c o n v o c a d o l a Exposi­

ción histórico-americana, s u m a m e n t e p r o v e c h o s a 

p a r a l a s e s p e c u l a c i o n e s r e t r o s p e c t i v a s d e e r u d i t o s 

y a n t i c u a r i o s , p e r o d e n i n g ú n r e s u l t a d o p r á c t i c o 

p a r a s a t i s f a c e r l o s a n h e l o s d e p r o g r e s o , d e q u e t a n 

n e c e s i t a d a e s t á l a n a c i ó n e s p a ñ o l a , y g r a c i a s q u e 

B a r c e l o n a , m e j o r p e n e t r a d a q u e M a d r i d d e las 

v e r d a d e r a s a s p i r a c i o n e s d e l p a í s , v á á i n a u g u r a r , 

e n c e l e b r i d a d d e t a n f a u s t o a c o n t e c i m i e n t o , l a Ex­

posición nacional de Industrias artísticas, é inter-

nacional de Reproducciones, p a r a d e m o s t r a r q u e 

n o h a n t r a n s c u r r i d o e n b a l d e 4 0 0 a ñ o s , y q u e , a l 

l a d o d e las e x c e l e n c i a s d e n u e s t r a s a r t e s d e l a 

é p o c a d e l R e n a c i m i e n t o , p o d e m o s p r e s e n t a r las 

v a l i o s a s m a n u f a c t u r a s d e l a v i d a m o d e r n a , d e b i d a s 

a l m é r i t o d e n u e s t r o s a r t í f i c e s c o n t e m p o r á n e o s . 

S e h a d e m o s t r a d o , e n c a m b i o , v e r d a d e r a c o n s ­

t a n c i a y m e j o r d i r e c c i ó n e n t o d o l o r e l a c i o n a d o 

c o n l a s B e l l a s A r t e s , s e g ú n h e m o s v i s t o a l t r a t a r 

d e l a n o t a b l e E s c u e l a d e P i n t u r a , E s c u l t u r a y G r a ­

b a d o d e M a d r i d ; d e l C i r c u l o d e B e l l a s A r t e s y d e 

l a s n u m e r o s a s a c a d e m i a s d e p r o v i n c i a s , c o n l a p a r ­

t i c u l a r i d a d d e q u e , h a b i é n d o s e r e g u l a r i z a d o l o s 

c e r t á m e n e s d e es te g é n e r o u n c u a r t o d e s i g l o d e s ­

p u é s q u e l o s d e i n d u s t r i a , se h a n a c l i m a t a d o p o r 

c o m p l e t o , e n c o n t r a n d o , s i n d u d a , l o s n u m e r o s o s 

a r t i s t a s q u e c u l t i v a n l a p i n t u r a y l a e s c u l t u r a , s u ­

ficiente r e c o m p e n s a á sus a fanes y d e s v e l o s . 

P o r r e a l d e c r e t o d e 2 8 d e D i c i e m b r e d e 1 8 5 3 , 

se d i s p u s o l a c e l e b r a c i ó n d e e x p o s i c i o n e s s u c e s i v a s 

d e B e l l a s A r t e s c a d a d o s a ñ o s , c u y o p l a z o se a m ­

pl ió á t r e s e n 1 8 7 5 , p a r a v o l v e r d e s p u é s á l o s b i e ­

n i o s , ó , p o r m e j o r d e c i r , á l o s c e r t á m e n e s a n u a l e s , 

p u e s t o q u e e l Círculo de Madrid l o s a l t e r n a c o n 

l o s q u e r e v i s t e n c a r á c t e r o f i c i a l . E n 2 5 d e A g o s t o 

d e 1 8 8 9 se d e r o g ó e l r e g l a m e n t o a n t e r i o r y se 

a p r o b ó e l v i g e n t e , s e g ú n e l c u a l , d e b e n i n a u g u r a r ­

se e n l a c o r t e d e d o s e n d o s a ñ o s e l d í a p r i m e r o d e 

M a y o , y a d e m á s , se a b r i r á c a d a d é c a d a u n a E x ­

p o s i c i ó n d e l a s o b r a s q u e h u b i e r e n s i d o p r e m i a d a s 

e n l o s c i n c o b i e n i o s a n t e r i o r e s , p u d i e n d o c o n c u r r i r 

á é s t a s l o s a r t i s t a s e s p a ñ o l e s y e x t r a n j e r o s q u e se 

s u j e t e n á l a s c o n d i c i o n e s f i jadas . 

L o s c o n c u r s o s c o m p r e n d e n l a s s e c c i o n e s d e P i n -
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t u r a , E s c u l t u r a y A r q u i t e c t u r a . A b a r c a l a p r i m e r a : 

l a s o b r a s e j e c u t a d a s p o r c u a l q u i e r a d e l o s p r o c e ­

d i m i e n t o s c o n o c i d o s , v i d r i e r a s p i n t a d a s p o r m e d i o 

d e f u e g o , d i b u j o s , l i t o g r a f í a y g r a b a d o s e n t o d a s 

s u s m a n i f e s t a c i o n e s ; l a s e c c i ó n d e E s c u l t u r a , l a s 

o b r a s d e e s t a c l a s e y l o s g r a b a d o s e n h u e c o , y l a 

s e c c i ó n d e A r q u i t e c t u r a , l o s p r o y e c t o s d e e d i f i c i o s , 

d e r e s t a u r a c i ó n y m o d e l o s . E l j u r a d o se c o m p o n e 

d e q u i n c e v o c a l e s , e l e g i d o s p o r l o s e x p o s i t o r e s : 

s i e t e d e l a s e c c i ó n d e P i n t u r a , c i n c o d e l a d e E s ­

c u l t u r a , y t r e s d e A r q u i t e c t u r a , d e s i g n á n d o s e e l 

P r e s i d e n t e p o r e l M i n i s t r o d e F o m e n t o . 

P a r a q u e se c o m p r e n d a q u e e l g r a d o d e e x t e n ­

s i ó n d e e s t o s c e r t á m e n e s s e l i m i t a a l g r u p o c a s i 

e x c l u s i v o d e l a s B e l l a s A r t e s , b a s t a fijarse e n 

q u e a l d e t a l l a r l a c l a s i f i c a c i ó n p a r a l a l i s t a d e p í e ­

nnos d e l a s e c c i ó n d e P i n t u r a , se s u b d i v i d e e n l a 

d e H i s t o r i a , l a p i n t u r a r e l i g i o s a y m i t o l ó g i c a , c o s ­

t u m b r e s y r e t r a t o s . P a i s a j e y M a r i n a , n a t u r a l e z a 

v i v a y m u e r t a y flores. A c u a r e l a , G r a b a d o y D i ­

b u j o ; e s d e c i r , q u e s e g ú n h e m o s c o n s i g n a d o c o n 

r e p e t i c i ó n , se r e s e r v a n e n E s p a ñ a t o d o s l o s e s t í ­

m u l o s p a r a l o s r a m o s r e f e r i d o s , c e r r á n d o s e , e n 

c a m b i o , l a s p u e r t a s á l a s i n d u s t r i a s a r t í s t i c a s . ¿ N o 

s e p o d r í a n c e l e b r a r e n M a d r i d e x p o s i c i o n e s m u y 

i n t e r e s a n t e s , q u e a b a r c a s e n l a o r n a m e n t a c i ó n d e 

c a s a s c o n l a p i n t u r a d e c o r a t i v a , c e r á m i c a , b r o n ­

c e s , j o y e r í a , m u e b l e s , t a p i c e s , t a p i c e r í a , s e d e r í a , 

v i d r i e r í a , b l o n d a s y e n c a j e s , t i p o g r a f í a , e t c é t e r a ? 

C r e e m o s q u e s í , p o r q u e , c o m o v e r e m o s m á s a d e ­

l a n t e , e n c i e r r a l a c o r t e a l g u n a s m a n u f a c t u r a s d e 

m é r i t o , y h e m o s o í d o l a m e n t a r s e á v a r i o s i n d u s ­

t r i a l e s d e p r o v i n c i a s , d e q u e n o se p r o m u e v a n e n 

M a d r i d e s t a c l a s e d e c e r t á m e n e s , p o r q u e a b r i g a n 

l a e s p e r a n z a d e q u e l a c o n c u r r e n c i a á l a c a p i t a l d e 

E s p a ñ a l e s a b r i r í a m e r c a d o s q u e n o e s p e r a n c o n ­

s e g u i r e n C a t a l u ñ a , á c a u s a d e l m a y o r p r o g r e s o d e 

l a f a b r i c a c i ó n e n e l a n t i g u o P r i n c i p a d o . 

B a r c e l o n a s e h a a d e l a n t a d o á i n i c i a r e n g r a n d e 

e s c a l a l a e x p l o t a c i ó n d e l r i c o filón d e l a r t e i n d u s ­

t r i a l , a b a r c a n d o , e n e l p r o g r a m a d e l a n u n c i a d o 

c e r t a m e n , l a s o b r a s d e a u t o r e s e s p a ñ o l e s r e l a t i v a s 

á l o s g r u p o s s i g u i e n t e s : 

i.° Proyectos en general. 2° Realización plás­

tica y j.° Aplicación industrial. 

P A B L O D E A L Z Ó L A . 

{Continuará.) 

N O T A S V A R I A S 

U N A I G L E S I A A L U M B R A D A P O R L A E L E C T R I C I D A D 

A c a b a d e i n s t a l a r s e e l a l u m b r a d o e l é c t r i c o e n 

l a c é l e b r e i g l e s i a d e l o s F r a n c i s c a n o s d e V i e n a , 

t e m p l o q u e c o n s t i t u y e e l m o n u m e n t o g ó t i c o m á s 

h e r m o s o d e l i m p e r i o a u s t r i a c o . I l u m i n a n l a n a v e 

c e n t r a l c u a t r o l á m p a r a s d e a r c o v o l t a i c o é i g u a l 

n ú m e r o y c l a s e d e l o c o s a l u m b r a c a d a u n a d e l a s 

a l a s , f o r m a n d o u n t o t a l d e d o c e l á m p a r a s . 

L a i l u m i n a c i ó n e s e s p l é n d i d a , y t a n t o l a s b e l l e ­

z a s a r q u i t e c t ó n i c a s c o m o e l s o b e r b i o d e c o r a d o d e l 

t e m p l o , p u e d e n s e r a d m i r a d o s d e n o c h e , r a d i e n t e s 

d e l u z y d e c o l o r . 

N o f a l t a n e n V i e n a d e v o t o s á q u i e n e s o f e n d a 

t a n t a l u z , y q u e s o n o p u e s t o s á q u e s e d e s t i e r r e 

d e l o s t e m p l o s e s a s e m i - o b s c u r i d a d q u e p r e d i s p o ­

n e á l a m e d i t a c i ó n . O t r o s e n c a m b i o c o n s i d e r a n 

q u e l o s a d e l a n t o s m o d e r n o s d e b e n l l e v a r s e á l a 

c a s a d e l S e ñ o r á g u i s a d e o f r e n d a , y q u e l a l u z 

m á s p o d e r o s a d e l s i g l o e s l a m e j o r i m a g e n d e l a 

l u z d e l a v e r d a d d i v i n a . C r e e m o s q u e t o d o p u e ­

d e c o n c i l l a r s e v i s i t a n d o e l t e m p l o d e d í a l o s p a r t i ­

d a r i o s d e l r e c o g i m i e n t o y d e n o c h e y á t o d a l u z 

l o s q u e p r e f i e r e n e l é x t a s i s c o n t e m p l a t i v o . 

L O Q U E C U E S T A U N A B O L A D E B I L L A R 

S e g ú n u n e s c r i t o r q u e r e s i d e e n e l C a i r o , y m u y 

f a m i l i a r i z a d o c o n l a s c o s t u m b r e s a f r i c a n a s , c a d a 

b o l a d e b i l l a r r e p r e s e n t a , p o r l o m e n o s , u n a m u e r ­

t e ó u n h o r r i b l e c r i m e n . 

D e l o s r e l a t o s f a c i l i t a d o s p o r v i a j e r o s e n t e r a ­

m e n t e d i g n o s d e c r é d i t o , y q u e h a n r e c o r r i d o e l 

i n t e r i o r d e l A f r i c a , s e d e s p r e n d e q u e u n a c a r a v a ­

n a o c u p a d a e n t r a n s p o r t a r m a r f i l á l a c o s t a p a r a 

s u e m b a r q u e , c u e n t a a l final d e s u j o r n a d a 1 6 0 

m u e r t o s p o r h o m i c i d i o s , p o r r e s u l t a d o d e c o m b a ­

t e s d e d e f e n s a y p o r a s e s i n a t o s ; 3 0 d e f u n c i o n e s 

m á s o c a s i o n a d a s p o r l a f a t i g a y l a s e n f e r m e d a d e s ; 

y t o d o e s t o s i n c o n t a r l a s p e r i p e c i a s d e l a c a z a d e 

e l e f a n t e s , q u e d a n p o r r e s u l t a d o u n a s I O m u e r t e s 

y o t r o s t a n t o s a c c i d e n t e s g r a v e s . A e s t a s u m a 

d e b e n s e r a g r e g a d o s l o s r o b o s , l a s t r a i c i o n e s , l o s 

c a s o s d e e m b r i a g u e z y l o s a c t o s d e b r u t a l v i o l e n ­

c i a y d e c r u e l d a d . 

A d e m á s d e l o s d a t o s a p u n t a d o s , t é n g a s e e n 

c u e n t a e l d e q u e u n c o l m i l l o s i n t a c h a n i d e f e c t o 

n o d a m a t e r i a s i n o p a r a d o s ó t r e s b o l a s d e b i l l a r , 

y a s í s e c o m p r e n d e r á l a v e r o s i m i l i t u d d e l f ú n e b r e 

c á l c u l o . 

V é a s e p o r d ó n d e l o s i n v e n t o r e s d e l m a r f i l a r t i ­

ficial r e s u l t a n v e r d a d e r o s b i e n h e c h o r e s d e l a h u ­

m a n i d a d . 

L O S E N C A R G A D O S D E L A L I M P I E Z A E N Z A N Z I B A R 

D e m o s t r a d o q u e e l a b a n d o n o e n l a l i m p i e z a 

p o n e á u n a p o b l a c i ó n e n c o n d i c i o n e s d e q u e e n e l l a 

se d e s a r r o l l e n l o s g é r m e n e s d e t o d a c l a s e d e e p i ­

d e m i a s , e s n a t u r a l q u e t o d o m u n i c i p i o q u e s e e s t i ­

m e e n a l g o e s t u d i e y l l e v e á l a p r á c t i c a l o s m e d i o s 



más eficaces para conseguir el asco y el saneamien­
to de la c iudad encomendada á su cuidado. 

S i el cólera nos visita con tanta frecuencia y si 
existen aún poblaciones en donde la limpieza mu­
nicipal es un mito, será, sin duda, porque el A y u n ­
tamiento respectivo tiene dichos trabajos en el pe-
n o d o de estudio y no se ha decidido todavía por 
el procedimiento de desinfección más perfecto y 
conveniente. 

P o r si lográsemos, con la noticia, ayudar á poner 
término á las respetables cavilaciones de los ediles, 
vamos á exponer el modo que en Zanzíbar han 
tenido de resolver problema de tal importancia. 

L a Revue des scieuces naturelles apliquées 
nos anuncia que para remediar el estado insalubre 
de la citada población, ha llegado á ella proceden­
te de B o m b a y un vapor de transporte conducien­
do doscientos cincuenta cuervos domésticos (Auo-
m a loe oras splendens). 

Estos corvídeos, del tamaño de un grajo, se al i ­
mentan exclusivamente de inmundicias y se espera 
de su voracidad que limpien la isla en m u y poco 
tiempo. 

U n cuerpo de barrenderos semejante se reco­
mienda por la economía que representa para cual­
quier ayuntamiento; pues, además de no consumir 
jornales ruinosos para el erario munic ipal , su acti­
vidad en el trabajo está garantizada por la propia 
conveniencia del funcionario, con solo no dejar á 
su alcance otras substancias alimenticias que la 
materia c u y a desaparición se desea. 

Sin contar con que el cuerpo de barrenderos en 
cuestión resulta natural y brillantemente uniforma­
do (su plumaje es rico en colores y reflejos metá­
licos) circunstancia que evita á cualquier alcalde 
el idear blusas y cinturones más ó menos fantás­
ticos. 

L o s negros que, siguiendo e l ejemplo de algunos 
blancos, aborrecen el trabajo penoso, han dispen­
sado una entusiasta acogida á estos representantes 
de un municipio paternal,)-se proponen facilitar, 
por los medios á su alcance, la aclimatación en 
Zanzíbar de tan apreciables aves de rapiña. 

MATERIAS ORGÁNICAS EN LOS AEROLITOS 

E l Cosmos anuncia un descubrimiento importan­
tísimo que confirma la plural idad de mundos ha­
bitados. 

Parece ser que en el meteorita caído en O r -
geuil, han sido halladas verdaderas osamentas que 
prueban la existencia de animales extra-terrestres. 

E s laudable en extremo la tarea de analizar los 
aerolitos, única comunicación material de la t ierra 
con los otros mundos. ¡Lástima que la llegada de 
tales correos sea un poco bruscal 

LA TEMPERATURA DEL ARCO VOLTAICO 

H a llegado á determinarla M . V i o l l e , mediante 
una serie de experimentos tan meticulosos como 
expuestos, por la dif icultad de preservar el rostro 
y principalmente la vista del operador. 

A la constancia de dicho señor, que ha repeti­
do las experiencias con intensidades variables de 
500 á 34.OOO watts, se debe el descubrimiento de 
que la temperatura del carbón positivo como la 
de las partículas de carbono que el arco contiene, 
es constante, cualquiera quesea la energía eléctri­
ca. Dicha temperatura tiene, pues, por límite la 
de la volatilización del carbono, para medir la cual 
se pract ica en la barra positiva una muesca-á 1111 
centímetro de su extremo libre; una vez que la 
corriente ha dado á esta punta su bri l lo máximo, 
se la separa de un golpe y se la recoje en un calo­
rímetro; dispuestas las cosas de modo que este 
fragmento de carbón no experimente sino una pér­
dida muy débil de calor. L a temperatura así dej 
terminada es de 3500 o , calor necesario para vo la­
tilizar el carbono y que representa el máximo del 
carbón positivo y del arco. 

E s t a temperatura, por enorme que parezca, ha 
sido subrepujada por la de algunas reacciones 
químicas. 

M . Berthclot recuerda, con mot ivo del experi­
mento indicado, que en sus estudios sobre las 
mezclas gaseosas explosivas ha obtenido tempera­
turas de 4 5 0 0 o . 

I .a comparación de esta última cifra con la an­
terior debe animar á los físicos á realizar estudios 
tenidos, hasta hoy, por impracticables, á conse­
cuencia de evaluaciones exageradas de la tempe­
ratura del arco voltaico. 

REPRODUCCIÓN AUTOMÁTICA DE LOS DIBUJOS 

E l periódico L'Imprimerie c i ta un curioso pro­
cedimiento para reproducir los dibujos por medio 
de la luz: 

Con una esponja, y mejor con un pincel suave, 
se baña la superficie de un papel de buena calidad, 
de la siguiente mezcla: 

A g u a 400 centímetros cúbicos 
Gelatina I O gramos. 
Cloruro de hierro. 2 2 » 
A c i d o tártrico. . .• I O » 
Sulfato de zinc. . . I O » 
U n a vez seco este barniz sobre el papel se ex­

pone á la luz bajo la imagen que se desea repro­
ducir hasta que el color amaril lo del fondo apa­
rezca blanqueado; entonces se revela la reproduc­
ción, bañándola en la preparación siguiente: 

A c i d o agállico 2 gramos 
A l c o h o l 7 » 
A g u a I O O cents, cúbs. 



A l o s t r e s ó c u a t r o m i n u t o s a p a r e c e n l a s l í ­

n e a s d e l d i b u j o e n t e r a m e n t e n e g r a s s o b r e f o n d o 

b l a n c o . S e m o j a e n a g u a e l p a p e l y se d e j a s e c a r . 

S i l a e x p o s i c i ó n á l a l u z s o l a r h a s i d o d e m a s i a ­

d o c o r t a , q u e d a e l f o n d o m á s ó m e n o s c o l o r a d o ; y 

s e c o n o c e q u e d i c h a e x p o s i c i ó n h a s i d o e x c e s i v a 

e n q u e l a s l í n e a s , e n v e z d e n e g r a s , r e s u l t a n g r i s e s . 

E L S I S T E M A M É T R I C O E N I N G L A T E R R A 

U n a c o m i s i ó n c o m p u e s t a d e l o s m i e m b r o s m á s 

n o t a b l e s d e l a s C á m a r a s d e c o m e r c i o i n g l e s a s y 

d e l o s a g e n t e s g e n e r a l e s d e l a s c o l o n i a s d e V i c t o ­

r i a , D u c e n s l a n d y e l C a b o s e h a p r e s e n t a d o e l 2 5 

d e l m e s p a s a d o a l P r e s i d e n t e d e l T r i b u n a l d e C o ­

m e r c i o e n d e m a n d a d e l a a d o p c i ó n d e l s i s t e m a 

m é t r i c o d e c i m a l d e p e s a s , m e d i d a s y m o n e d a s e n 

l a G r a n B r e t a ñ a . 

¿ S e d e c i d i r á l a o r g u l l o s a A l b i ó n á s e g u i r , p o r 

fin, e l e j e m p l o d e n a c i o n e s m á s p r á c t i c a s , ó s e g u i r 

c r e y e n d o q u e n o h a y n a d a m á s f á c i l y c o n v e n i e n ­

t e c o m o e l c o n t a r p o r l i b r a s , y a r d a s ó c h e l i n e s ? 

I N A U G U R A C I Ó N 

J e r e z h a c e l e b r a d o l a d e u n a l u m b r a d o e l é c t r i ­

c o c o n j ú b i l o l e g í t i m o . L a s o b r a s d e e s t a i n s t a l a ­

c i ó n q u e , c o m o y a d i j i m o s e n s u d í a , s e c o n f i a r o n 

á l a c a s a L e v i y R o c h e r t h a l e r , d e e s t a c o r t e , se 

h a n e f e c t u a d o c o n p r e c i s i ó n y c e l e r i d a d n o t a b l e s . 

L a f á b r i c a d e J e r e z c o n s t a e n l a a c t u a l i d a d d e d o s 

m o t o r e s c o n s u s d i n a m o s , y l a d i s t r i b u c i ó n se h a c e 

p o r e l s i s t e m a t r i f i l a r . 

Ftecreación científica 

A T R A V E S A R U N A L F I L E R C O N U N A A G U J A 

D e s p u é s d e fijar e l a l f i l e r á u n t a p ó n d e c o r c h o , 

c l á v e n s e á u n o y o t r o l a d o d e é s t e d o s c o r t a p l u ­

m a s d e u n m i s m o p e s o í e n e l c a s o d e s e r d e d i s ­

t i n t o p e s o , h á g a s e v a r i a r l a a b e r t u r a d e s u s m a n ­

g o s . P ó n g a s e d e s p u é s l a c a b e z a d e l a l f i l e r e n e l 

e x t r e m o d e l d e d o , h a s t a a s e g u r a r s e , p o r t a n t e o s , 

d e q u e e l a l f i l e r s e m a n t i e n e h o r i z o n t a l ; c o l o q ú e s e 

e n t o n c e s e l a l f i l e r s o b r e l a p u n t a d e u n a a g u j a , 

c l a v a d a d e a n t e m a n o p o r e l o j o e n e l t a p ó n d e 

u n a b o t e l l a . S o p l a n d o e l t a p ó n , q u e f o r m a u n t o d o 

c o n e l a l f i l e r y l o s c o r t a p l u m a s , se p o n d r á e l s i s ­

t e m a e n m o v i m i e n t o , g i r a n d o s o b r e l a p u n t a d e l a 

aguja. 

A h o r a b i e n ; c o m o l a a g u j a es m á s d u r a q u e e l 

a l f i l e r , d e c o b r e ú o t r o m e t a l b l a n d o , a l c a b o d e 

c i e r t o t i e m p o a q u e l l a a b r i r á e n é s t e u n p e q u e ñ o 

o r i f i c i o , ó l a p e r f o r a r á c o m p l e t a m e n t e s i l a o p e r a ­

c i ó n se p r o l o n g a d e m a s i a d o . 

M . E-omero, impresor, Tudescos, dé. 


